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Sinopsis




En “Filosofía del mobiliario”, Edgar Allan Poe critica con humor los gustos de los estadounidenses en materia de decoración de interiores, argumentando que carecen del refinado sentido estético de los europeos. Describe los principios del diseño ideal de una habitación, haciendo hincapié en la armonía, la sencillez y el efecto emocional de los muebles y las decoraciones bien elegidos. A través de observaciones satíricas, Poe presenta su creencia de que la verdadera belleza en el diseño refleja sensibilidades intelectuales y artísticas más profundas.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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En

la decoración interior, si no en la arquitectura exterior de sus residencias,

los ingleses son los mejores. Los italianos tienen poco sentimiento más allá de

las canicas y los colores. En Francia, meliora probant, deteriora sequuntur:

la gente es demasiado inquieta para mantener esas propiedades domésticas de las

que, en efecto, tienen una delicada apreciación, o al menos los elementos de un

sentido adecuado. Los chinos y la mayoría de las razas orientales tienen una

fantasía cálida pero inapropiada. Los escoceses son malos decoradores.

Los holandeses tienen, quizás, una idea indeterminada de que una cortina no es

un repollo. En España son todas cortinas, una nación de verdugos. Los

rusos no amueblan. Los hotentotes y los kickapoo son muy buenos a su manera.

Solo los yanquis son absurdos.




No

es difícil ver cómo sucede esto. No tenemos aristocracia de sangre y, por lo

tanto, como algo natural e incluso inevitable, hemos creado una aristocracia de

dólares, la exhibición de riqueza tiene aquí que ocupar el lugar y

desempeñar la función de la exhibición heráldica en los países monárquicos.

Mediante una transición fácilmente comprensible, y que podría haberse previsto

con la misma facilidad, hemos llegado a fusionar en un simple espectáculo

nuestras nociones del gusto mismo.




Para

hablar de manera menos abstracta. En Inglaterra, por ejemplo, ningún simple

desfile de costosos accesorios sería tan probable como con nosotros, para crear

una impresión de belleza con respecto a los propios accesorios, o de buen gusto

con respecto al propietario: —esto por la razón, primero, de que la riqueza no

es, en Inglaterra, el objeto más elevado de la ambición como constituyente de

la nobleza; y segundo, de que allí, la verdadera nobleza de sangre, al

limitarse a los estrictos límites del gusto legítimo, evita más que afecta a

esa mera suntuosidad en la que una rivalidad de parvenu puede intentarse

con éxito en cualquier momento.
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